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LA OBRA DEL ESCULTOR 
MIQUEL BLAY, 
EN EL MUSEO PROVINCIAL DE GERONA 
p o r M. O L I V A P R A T 
En ocasión de celebrar e! p r imer centenar io del nac imiento 
del genial escultor olotense Miguel Blay y Fábregas, ha sido con-
memorada la efemérides en diversos actos, y a través de ar t ícu-
los per iodíst icos var ios, que han glosado muy merecidamente la 
f igu ra del ex imio ar t is ta . Así, la Muy Leal c iudad de Olot que le 
vio nacer, f ie l a la t rad ic ional t rayector ia que tanto le d is t ingue, 
organizó un emot ivo homenaje al escul tor y una exposición de 
obras producidas por su i lust re h i j o . Se reunieron en aquella 
ocasión uri no tab i l ís imo con jun to de producciones de Blay, hoy 
dispersas por diversos Museos y colecciones part icu lares del 
país, que d i f í c i lmente podr ían verse juntas. Entre ellas estaba 
una buena representación de las que se guardan en Gerona, en e! 
Museo Provincial de la D iputac ión . 
Con tal mot i vo , Olot , Gerona, Barcelona, M a d r i d , recordó a 
una de las f iguras que gozaron en vida — y aún después de su 
m u e r t e — de ia admi rac ión , c réd i to y prest ig io en toda la España 
de su t iempo; aparte del conoc imiento que, a través de sus crea-
ciones, y por sus cualidades humanas se granjeó nuestro hombre 
en otros países, en los cuales dejó huella de su paso por este 
mundo . 
La biografía del escul tor es sobradamente conocida para 
ent rar ahí en demasiados detalles de su v ida. Han sido recorda-
das hace poco diversas facetas de la val iosísima t rayector ia ar-
t íst ica, como p ro fundamente humana, de nuestro olotense. Blay 
era hombre sencillo, bueno, austero. Fue est imado por todos. 
Miguel Blay había nacido en Olot , en oc tubre de 18óó, en 
el seno de una fami l ia humi lde . V iv ió el ambiente de uno de los 
mejores t iempos que le haya sido dado d is f ru ta r a la c iudad del 
Tura , en la que mi l i taban por aquel entonces buena colección de 
personajes renombrados en las artes y las letras. 
Inic ió sus pr imeros pasos j un to al profesor José Berga y 
Boix, a la sazón d i rec tor de la Escuela de Bellas Artes que f u n -
dara en 1783 el insigne obispo Tomás de Lorenzana y puesta en 
sus comienzos bajo la égida de Juan Carlos Paño, gran impu lsor 
de la ins t i tuc ión y a quién se debe, en gran par te, el prest ig io 
que en la poster idad alcanzó una escuela nacida con tan buenos 
augurios y acreditada d i recc ión. 
Ya en edad temprana ent ró M. Blay — q u e era art ista in-
n a t o — a t raba jar en el célebre taller i ns t i t u ido por los hermanos 
Vayreda, y conocido por «El Ar te Cr is t iano», dedicado a modelar 
imágenes. También se sabe que f recuentó el Centro Ar t ís t i co de 
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la c iudad, en la que ejerc ió además de modelo , 
v iv iendo y gozando de un ambiente envicliab!e 
para quienes seguían el camino de la plást ica. 
En real idad las ú l t imas décadas del pasado si-
glo, fueron el momen to más álgido de fecundi-
dad art íst ica para la capi tal de La Garro txa . Es 
cuando una serie de pr imeras f iguras se agrupan 
en to rno a Joaquín Vayreda, fundador de la es-
cuela o lo t ina que, andando el t iempo ha sido fa-
mosa. El c l ima de entonces era por demás pro-
pic io para las realizaciones colect ivas. Al rededor 
de ias entidades que v iv ie ron aquella época se 
cent raron m u l t i t u d de personalidades que con su 
legado han dejado imbor rab le recuerdo para la 
genuina escuela local. 
En 1888, cuando nuestro ar t is ta contaba 22 
años, la Diputac ión Provincial de Gerona, a ins-
tancias precisamente del p in to r paisaj ista Joa-
quín Vayreda, quien por entonces fo rmaba parte 
de la Corporac ión , había creado la p r imera beca 
para la moda l idad de escul tura, es decir , para 
ampl iac ión de estudios art íst icos sobre la m isma, 
a realizar en el ex t ran je ro . El Ayun tamien to de 
Olot so l ic i tó la pensión a favor de Blay, quien la 
ob tuvo tras concurso que se celebró en el ant i -
guo Hospic io, hoy Casa de Cu l tu ra Obispo Lo-
renza na. 
El p remio le fue concedido por la obra «Ca-
r idad», escul tura en yeso, de 1,17 m. de a l tura 
que representa a una mu je r de pie que aguanta 
a un niño en brazos y tiene a o t r o pequeño a sus 
pies. La obra , que f igura en nuestro Museo Pro-
v inc ia l , ostenta el repet ido año 1888 ( I nven ta r i o 
General n ú m . 200.77o) . 
Con la beca ya tenemos a Blay camino de 
París, cent ro del m u n d o de las artes. Cursó en la 
Escuela de Bellas Artes de la capi tal de Francia, 
con admi rab le aprovechamiento. Por las noches 
al ternaba yendo a la Academia Jul ien donde acu-
día una pléyade cosmopol i ta y abigarrada de ar-
t istas. También f recuentó el taller del escul tor y 
medall ista Henry Chapu, — de quien por c ie r to 
nuestro Museo posee una bu^na colección de mo-
nedas — hombre que as imismo se dodlcaba a 
grabar piedras finas. Las cualidades excelentes 
de Chapu inf luenciaron en Blay, hasta ident i f i -
carse con aquel maestro del que aprendió el rea-
l ismo, la solidez y armonía que tanto impera en 
el olotense. 
De la época par is ién posee el Museo Provin-
cial gerundense varias obras que el art ista iba 
enviando. Eran a modo de just i f icantes acredi-
tat ivos del aprovechamiento de nuestro escul tor . 
Mot i vos elocuentes de la labor que desarrol laba 
y muestras de la t rayector ia que en sus estudios 
iba alcanzando, a la vez que prendas de g ra t i t ud 
hacia una Corporac ión que con tanto acier to pa-
t roc inó sus estudios. Entre estas obras destaque-
mos las que llevan por t í tu lo «Margar i ta» cabeza 
de niña, fechada en 1899, de 0,70 m. de a l tura 
( I n v . Gra l . 26 .545) . La obra tiene un acusado 
para le l ismo con las creaciones de un José L l imo-
na y Bruguera, escul tor acaso e! más grande de 
la creación Modern is ta — t a n representat iva del 
mov im ien to ar t ís t ico catalán de su época— con 
quien puede situarse de costado, en muchos as-
pectos, a nuestro Miguel Blay. 
Una expresiva cabeza de v ie jo , datada asimis-
mo en París, en 1 890, mide 0,61 m. de al ta, f o rma 
parte de sus pr imeros t rabajos ( I n v . Gra l . nú-
mero 26 ,540) . Del año siguiente es la enérgica 
creación, con dest ino a un posible monumen to 
conmemora t i vo de Los Sit ios de Gerona, t i t u lado 
«contra l ' invasor» escul tura de tamaño na tu ra l , 
de 1,65 m. de a l tura ( Inv. Gra l . 26.550) que por 
su innegable ca l idad y fuerza expresiva pasa por 
ser el me jo r proyecto en yeso del autor , ent re 
sus varias obras conservadas en las colecciones 
museísticas gerundenses. Del m ismo año tenemos 
un desnudo de hombre , de 1 m. de a l tu ra , real i -
zado en París y enviado como regalo a la Corpo-
ración y con dest ino a su Museo. ( Inv. Gra l , nú-
mero 26 .549) . 
Por su parte la Diputac ión le con f i r i ó algunos 
encargos, los que realizaba durante sus estancias 
veraniegas en Olot . De 1889 es una «Academia» 
de hombre , parecido al anter io r , de t ,10 m. 
( I nv . Gra l . 200 .778) . Corresponde a esta misma 
época la cabeza, muy admi rab le por c ie r to , del 
gigante de la procesión del Corpus, de Olot . En 
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el m ismo año había ob ten ido sendos premios 
por di ferentes bustos a tamaño na tu ra l , de M M . 
Boulanger, Gillet y Bosse, ambos ejecutados en 
París en el segundo curso de pensionado. 
Del verano siguiente y también de cuando su 
permanencia en Olo t , se sitúa la realización del 
l lamado «segundo envío» para la Diputación de 
Gerona, Corresponde a la obra de un al to relieve, 
a cuya labor se entregó de pleno durante aque-
llas vacaciones. Se trata de una alegoría en yeso, 
de 1,05 m. de a l tura y de 0,80 m. de ancho, re-
presentando un pasaje de la Guerra de la Inde-
pendencia, c|ue lleva por t í tu lo el sugestivo lema: 
«Dulce et décorum est pro Patria morí». La obra 
se ref iere a los ú l t imos momentos de un defen-
sor de la c iudad, asist ido por un c lér igo y acom-
pañado por o t ros personajes en expresivo senti-
miento . Tiene como fondo un aspecto de las mu-
rallas de Gerona. Como la leyenda del relieve su-
giere, la escul tura está plena de d rama t i smo 
( I n v . Gra l . 200 .777) . 
En nov iembre de 1890 «La Lucha» per iód ico 
gerundense elogiaba merecidamente esta obra . 
Estatua « C o n t r a l ' invasor». - Proyecto 
de Moniiniei i to . 1891 
Alto relieve alecióiico "diilctí el dc-coiuní 
esl pro Patria m o r í " Olot, 1890 
Por el m ismo t len ipo Henry Chapu interesaba 
de la Corporac ión de Gerona la ampl iac ión para 
un tercer año, de la beca para nuestro escul tor. 
La concesión la ob tuvo por unan im idad de los 
d iputados. 
En 1892 encontramos a Blay establecido en 
Roma, realqui lado en unos bajos de la puerta del 
Popólo. M i l i t ó en la Academia Española y de su 
estancia en la Ciudad Eterna procede la ejecu-
c ión de una de las obras que le daría mayor 
f ama : «Els p r imers f reds». De la misma se cono-
cen varias versiones, un boceto en bar ro de ellas 
posee nuestro Museo ( I n v . Gra l . n ú m . 2Ó.547). 
Poco después realizó el m ismo grupo en desnu-
do, con la idea de luego vest i r lo , de la que de-
sistió a ruegos de sus amigos romanos que creye-
ron ver en la obra un mayor rea l ismo, abandono 
y tr isteza. Esta escul tura enviada a España, le 
val ió la Medalla de Oro en la Exposición Nacional 
de M a d r i d . Dos años más tarde el emot ivo grupo 
obtenía en Barcelona un nuevo t r i u n f o con el 
p rem io de S. A. R, la Infanta Isabel, en la Expo-
sición de Bellas Artes de la c iudad condal , a la 
que presentó as imismo un estudio en má rmo l 
t i tu lado «Margher i t i na» , cuyo modelo era la 
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" E l i primera f reds" - Boceto. 
Roma, 1892 
misma niña del g rupo anter ior . El éxi to de esta 
salida fue autént ico. De entonces data la valora-
ción que de su obra le hiciera el c r i t i co de ar le 
Raimundo Ca sel las, (a más destacada y sagaz 
no tab i l idad de sus t iempos. 
De su estancia en Roma, con mo t i vo de la ter-
cera beca de la D iputac ión , poseemos as imismo 
un busto de hombre , en yeso, fechado en 1893, 
de 0,50 m. de al to ( Inv. Gra l . 200 .779) . Y dos 
d ibu jos a la m ina , ambos de 0,40 por 0,óO m. 
que son de la misma época, refer idos a un busto 
de anciano y un estudio de desnudo de hombre , 
fechados respect ivamente en nov iembre y d i -
c iembre de 1892 (inv. Gra l . 2Ó.884 y 26 .885) . 
Acabada su estancia en Roma, en 1894 Blay 
vuelve a Olot por unos t iempos, de donde par t ió 
de nuevo a París en cuya capi tal permanece has-
ta 1906, año que se estableció en M a d r i d , donde 
tuvo su residencia habi tual para toda la v ida. 
Entre otras obras que del au tor posee el Mu-
seo gerundense, son de la p r imera época de pro-
ducción varios estudios realizados en yeso y en 
ba r ro , bocetos, algunos de los cuales no l legaron 
jamás a ser ejecutados en mater ia de f in i t i va , en 
tanto que ot ros sí. 
Hay que destacar como creación todavía p r i -
meriza, de antes de su p r imera salida al ext ran-
je ro , el a l torel ieve en yeso de 0,77 m. de a l tura 
y 1,15 de ancho, t i tu lado « M a r t i r i o de San Nar-
ciso». Representa el p rend im ien to de! santo obis-
po de Gerona en la cr ip ta de la iglesia, en real i-
dad basílica paleocr ist iana que hubo ba jo la ex-
colegiata de San Félix, en nuestra c iudad. Mien-
tras of iciaba (a Santa Misa , nuestro pre lado es 
atacado a muer te por unos soldados romanos. 
Es obra muy mov ida, de acusado real ismo y fuer-
te expres iv idad. Está fechada en 1887 ( !nv . Gra l . 
26 .548) . 
Entre algunas producciones sin fecha, pero 
sin duda que de los p r imeros años de producc ión 
del ar t is ta , c i temos la cabeza de estudio de Rai-
mundo , para la que le s i rv ió de modelo un h i j o 
del escul tor. Mide 0,37 m., realizada en yeso; y 
o t ro busto, p robab lemente obten ido del m ismo 
modelo, de 0,42 m. de a l tu ra , que hasta hace 
poco estaba aún en el Palacio Provincial y ha 
pasado al Museo ( I n v . Gra l . 26.876 y 200.780 
respect ivamente) . 
M u y conocido es el notable con jun to a tama-
ño na tu ra l , in tegrado por tres f iguras que son 
la Fé, la Esperanza y la Car idad, representadas 
respect ivamente po r tres mu je res : una serena 
cabeza de estudio, de 0,60 m.; un med i ta t i vo 
busto con la mano sobre la mej i l la, muy bien 
logrado, de 0,85 m. y un cuerpo incompleto de 
la madre lactante con su h i j i t o en brazos, de 
0,65 m. ( Inv. Gra l . 26.878 a 26 .880) . Este grupo 
de V i r tudes teologales, realizado en mater ia de-
f in i t i va , del que Gerona posee los bocetos, cons-
t i tuye un impor tan te c o n j u n t o escu l tór ico si tua-
do en el panteón Errazu, que se halla en el famo-
so cementer io de Pére Lachaise, de París, necró-
pol is insigne en la que están enterrados Chop in , 
j un to a Bellini y Cherub in i , y donde reposan otras 
tantas celebridades del mundo ar t ís t ico y lite-
rar io . 
Existen además cuat ro bocetos d is t in tos que 
deben fecharse aún dent ro de la p r imera época 
de nuestro escul tor . Son proyectos en bar ro y en 
yeso de o t ros tantos monumentos conmemora t i -
vos a los már t i res de Los Sit ios de Gerona, alu-
sivos todos a la Guerra de la Independencia. El 
me jo r de todos es un proyecto de monumen to 
de gran en jund ia , de 0,75 m., con un hombre 
m o r i b u n d o extendido a los pies de una v i c to r ia ; 
o t r o con el águila francesa explayando sus alas 
para hu i r , si tuada sobre la punta de la estrella 
de un de r ru i do ba luar te de la c iudad. M ide 0,44 
met ros . Es en cierta manera una inspiración del 
conocido l ienzo de Modesto Urgell, sobre el mis-
mo asunto. Los dos bocetos más de tema pareci-
do, deben querer refer i rse a las Heroínas de San-
ta Bárbara, estos en arci l la, de 0,47 y 0,26 m. de 
a l tura ( I n v . Gra l . 26.877, 26 .881, 26.882 y 
26 .883) . 
N inguno de estos proyectos pasaría a la rea-
l idad, ni se ejecutó en mater ia de f in i t i va . Quizá 
algún día sea un hecho el monumen to al gran 
obispo Tomás de Lorenzana y Bu t rón , presidien-
do la Plaza del Hosp i ta l , ante la Casa de Cul tura 
a la que se le ha dado su nombre , ya que según 
parece, para recuerdo de tan insigne pre lado, 
Miguel Blay había confeccionado algún boceto. 
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Hasta aquí para las obras de juven tud , obras 
que en sus t iempos ingresaron en las colecciones 
del Museo. 
Fru to de la p roducc ión plena del autor , f igu-
ran dos piezas más que no hará muchos años tu-
v imos ocasión de poseer. Tales son un busto, fe-
chado en 1913, que se ref iere al estudio para el 
monumen to existente en Montev ideo, dedicado 
a José Pedro Várela — c o m o una de tantas obras 
que e! escul tor olotense realizara cump l iendo 
encargos para Sudamér íca—. Mide 0,4ó m. ( Inv. 
Gra l . 125.001 ). El siguiente es un torso de mu-
chacha, acompañada de sutiles arabescos del 
est i lo conocido por arte «Modern is ta» , sin fecha, 
pero que no debe alejarse de los t iempos de la 
obra anter ior . Mide 0,50 m. ( Inv. Gra l . 125.002) . 
Ya en algunas obras pr imer izas de Miguel 
Blay, se postula un a modo de ant ic ipo hacia el 
Modern ismo que a no tardar debió imperar en 
la plást ica, especialmente en la escultura de 
nuestro país. 
La creación escultór ica de nuestro ar t is ta , ya 
en los años de su madurez se extiende a obras 
monumenta les destinadas al o rna to de la vía pú-
bl ica, es decir , para si tuar las al aire l ibre. Así 
son varias las producciones conocidas salidas del 
cincel del genial escul tor ojótense. Mencionemos 
el al torel ieve —esencia lmente m o d e r n i s t a — del 
g rupo decorat ivo t i tu lado «la Canqó Popular» 
que adorna el chaf lán del ed i f ic io del «Orfeó 
Cátala», proyectado por el a rqu i tec to Doménech 
y Montaner , e inaugurado en 1908. Los grupos 
escul tór icos que const i tuyen el adorno de la 
fuente de Ju jo l , sita en la plaza de España, de 
Barcelona. La estatua yacente del panteón de la 
Condesa del Valle de Canet, en el castil lo de Santa 
F lorent ina, de Canet de Mar . La Pur i f i cac ión , 
para el monumen to a Al fonso X I I , en M a d r i d ; y 
el de Federico Rubio, en el Parque del Oeste, y el 
de Mesonero Romanos, ambos en la misma capi-
tal española. La estatua del Conde de Romano-
nes, para Guadala jara. T raba jó mucho con dest i-
no a Hispanoamér ica. Suyo es el monumen to a 
Víc tor Chavar r i , en Portugalete, que con la com-
posición de grupo que lleva por t í tu lo «El fo r ja -
dor y el m inero» es obra arch¡conocida del 
mundo ar t ís t ico. 
También es posible hal lar entre la produc-
ción de M. Blay, series de ret ratos, medallas y 
placas, que as imismo e jecutó a lo largo de su 
fecunda v ida. Los retratos labrados generalmen-
te en mármo l — m a t e r i a que con frecuencia usa-
ba el a u t o r — para ciudades americanas, ocupan 
un destacado lugar en la obra del ar t is ta . 
Blay fue as imismo un excelente d ibu jan te . 
Su plástica escul tór ica se halla inf luenciada por 
la manera francesa mucho más que por la traza 
romana, a pesar de haber resid ido en la C iudad 
Eterna. En su t rayector ia quedó l iberado de 
aquellos convencional ismos que con tanta f re 
cuencia se acusan en el arte de sus t iempos, 
como herencia de los efectos de la Restauración 
de tanta inf luencia en sus días, y de la que esca-
" Els primers freds". - Obra definitiva. 
paron tan sólo las personalidades de mayor 
relieve. 
La obra de nuestro ar t is ta se encuentra dis-
persa po r di ferentes Museos y colecciones par-
t iculares del país, y de Amér ica del Sur. En nues-
tra prov inc ia , además del Museo de Arte Moder-
no de Olo t , posee algunas piezas el de Palamós, 
en cuyo «Cau de la Costa Brava» se conservan, 
incrementadas recientemente por algunas dona-
ciones de las hi jas del escul tor . Los Museos de 
Ar te Moderno de Barcelona, de M a d r i d y tam-
bién en el de Bi lbao. 
Nuestro hombre falleció en M a d r i d en los 
p r imeros días del año 193Ó, apenas comenzado. 
Era un día l luvioso y t r is te aquel en que sus am i -
gos y discípulos acompañaron sus restos hasta 
el cementer io de San Lorenzo, donde descansan 
los despojos del maestro, Académico de la Real 
de Bellas Artes de San Fernando, y profesor de la 
Escuela Super ior de P in tu ra , Escultura y Graba-
do, de M a d r i d . Miguel Blay fue por unos años 
tamb ién , Di rector de la Escuela de España en 
Roma. Que sean estas breves páginas de home-
naje para nuestro prec laro escultor olotense. 
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